
Juan Jose Archilla Pintidura 
 
“¡Estás hecho un poeta!” 

 

¡Estás hecho un poeta! 

Grita mis consorte  

en los momentos de lujuria 

entre sábanas de seda  

y látex de colores. 

¡Estás hecho un poeta! 

Y tú una rapsoda 

con repertorio limitado, 

sólo te gusta la primera 

letra del alfabeto. 

¡Estás hecho un poeta! 

Y mi brújula pierde el norte 

y señala al punto G. 

G de gozo, 

G de gemido. 

¡Estoy hecho un poeta! 

 

 

“lo que hay detrás” 

 

Desconozco lo que hay detrás 

de lo que hay detrás 

de lo que hay detrás... 

 

Detrás del agüita destilada,  

del gin-tonic Tanqueray, 

de una tarde sin ruleta rusa... 

 

Detrás de un revólver, 

de una bala del treinta y ocho, 



detrás de un puente desde el que uno 

se puede despedir de no sé quién... 

 

Detrás de una cuchilla  

que quiere segar no sé qué, 

detrás de una cuchilla 

que quiere segar una vena... 

detrás de una caja de Prozac, 

que quiere ayudarnos a no sé qué... 

 

 

“Poema absurdo” 

 
Mañana recorrí, 

con pies de plomo, 

un camino cubierto de espinas, 

y de las heridas 

manaba horchata a borbotones. 

Me crucé con una ramera 

que no se anda por las ramas, 

un güevón castrado, 

un galáctico 

enemigo de los astronautas, 

un indigente 

con el bolsillo repleto 

de petrodólares, 

un camello en un iceberg, 

un pingüino en el Atlas, 

el Ferrari de Schumacher 

funcionando a pedales, 

el mar muerto 

con agua dulce, 

un etíope obeso, 

 



un yanqui anoréxico 

sin su querido Mcdonalds, 

un canguro con la bolsa marsupial 

llena de diamantes, 

un jamón ibérico 

made in Kuwait, 

un cuento chino  

muy real, 

un minero amante del grisú, 

una sirena en tierra firme, 

y un payaso que, 

a base de poesía absurda, 

quiere colarse en el parnaso. 

 


